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INTRODUCCIÓN: EL FIN DEL AVATAR 
Lo que vas a leer no es autoayuda. No es misticismo. Es una disección técnica 
de la mentira en la que has vivido desde el día en que naciste. Si has llegado 
hasta aquí, es porque el programa ha fallado en mantenerte sedado. Has 
sentido la inconsistencia en la "realidad", ese fallo en la Matrix que te susurra 
que el mundo no es tan sólido ni tan inevitable como te dijeron. 

Jacobo Grinberg, antes de su sospechosa desaparición, nos dejó el mapa. Yo he 
pasado años decodificando ese mapa para entregarte la llave. Este protocolo es 
el fin de tu identidad como un "avatar" que reacciona a los estímulos y el inicio 
de tu función como el programador de la rejilla energética que sostiene el 
universo. 

Prepárate. Una vez que entiendes cómo funciona la simulación, ya no 
puedes volver a ser una víctima de ella. 
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CAPÍTULO I: LA ARQUITECTURA DE LA 
SIMULACIÓN (La Prisión Informacional) 
La mayoría de los seres humanos mueren sin haber despertado jamás a la 
función real de su biología; pasan su existencia entera golpeándose contra 
paredes que no existen y huyendo de sombras que ellos mismos proyectan. Nos 
han entrenado meticulosamente para creer en una mentira fundamental: la 
externalidad. Creemos que el mundo "está ahí fuera" y que nosotros 
simplemente reaccionamos a él, como si fueramos espectadores pasivos en una 
función de teatro de la cual no poseemos el guion. Esta es la primera y más 
densa capa de la simulación. La ciencia de vanguardia, liderada en su momento 
por la visión proscrita de Jacobo Grinberg, nos revela una verdad mucho más 
perturbadora: lo que llamas "espacio vacío" es en realidad una Lattice o rejilla 
de información infinita, una matriz energética de una coherencia y simetría tan 
perfectas que resulta invisible para tus sentidos ordinarios. El vacío no existe; lo 
que percibimos como nada es en realidad el "todo" en un estado de equilibrio 
absoluto, esperando a ser colapsado por un observador. 

La simulación no es un ordenador en un sótano secreto ni una realidad virtual 
impuesta por máquinas externas; es la limitación autoimpuesta y condicionada 
de tu capacidad para interactuar con esta Lattice. Tu cerebro actúa como un filtro 
reductor, un decodificador que selecciona una fracción mínima de la información 
disponible para construir una experiencia de realidad coherente pero 
extremadamente limitada. Si percibieras la realidad tal cual es, sin los filtros del 
miedo y la escasez, verías un océano de luz informacional interconectada donde 
el tiempo y el espacio son variables maleables. Sin embargo, para que el 
programa de control social y biológico funcione, tu cerebro debe "colapsar" esa 
energía en formas lentas, densas y conflictivas. Te han enseñado a decodificar 
la Lattice en su nivel más bajo de Sintergia, un término que Grinberg acuñó 
para describir la organización y coherencia de la información en el espacio. Un 
nivel de Sintergia Alta implica una organización informacional casi infinita y una 
unidad total, mientras que la Sintergia Baja es el ruido, la fragmentación y la 
dualidad en la que habitas a diario. 

Vives, por lo tanto, dentro de un estado de "Procesamiento Cerebral Limitado". 
Tu mente ha sido configurada en modo receptor, nunca en modo emisor. Has 
aceptado la idea de que el clima decide tu humor, el banco decide tu valor y tu 
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pasado decide irreablemente tu futuro. Eso es ser un avatar: una entidad sujeta 
a las leyes de la física clásica, a la entropía y al desgaste. La "Prisión" es, en 
última instancia, un estado de baja sintergia inducido por el entorno. No es solo 
un sistema político o económico, sino un sistema de gestión perceptual 
profunda. El flúor en el agua, el bombardeo incesante de luz azul de las 
pantallas, las frecuencias electromagnéticas de baja vibración y el estado de 
alerta constante que los medios de comunicación inyectan en tu amígdala 
cerebral, tienen un único objetivo técnico: ensuciar tu campo neuronal. Un 
campo neuronal ruidoso, desorganizado y caótico es incapaz de acoplarse con 
la Lattice para modificarla. Estás atrapado en la simulación porque has perdido 
la coherencia necesaria para editar el código fuente de tu propia existencia. 

Salir de la simulación exige, antes que cualquier otra cosa, la destrucción de tu 
identidad como víctima. Debes comprender que la Matrix no es una pared de 
hormigón, sino una proyección de tu nivel actual de coherencia biológica. Si el 
programa que estás viviendo no te gusta, de nada sirve intentar mover los 
objetos dentro de la pantalla; debemos cambiar la frecuencia del proyector. Para 
manifestar como una deidad, primero debes dejar de actuar como un mendigo 
de la realidad. El colapso de la función de onda —el momento exacto en que 
una posibilidad cuántica se convierte en una experiencia sólida— ocurre en el 
centro de tu cerebro, no "ahí fuera". Mientras sigas buscando la salvación o el 
cambio en el mundo externo, seguirás alimentando el mismo bucle de 
retroalimentación que te mantiene cautivo. El Protocolo Secreto comienza aquí, 
reconociendo que la arquitectura de tu prisión está hecha de tus propios límites 
perceptuales y que la llave para salir siempre ha estado oculta en la anatomía de 
tu propia conciencia. 
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CAPÍTULO II: EL DECODIFICADOR HUMANO 
(Biología de la Percepción) 
Para comprender cómo escapar de la simulación, primero debes entender la 
maquinaria que la sostiene segundo a segundo: tu propio sistema nervioso. El 
error fatal de la humanidad ha sido confundir el mapa con el territorio. Creemos 
que lo que vemos es "el mundo", cuando en realidad lo que estamos 
experimentando es una construcción interna, un holograma biológico procesado 
en la oscuridad absoluta de nuestro cráneo. Tus ojos no ven; son simples 
sensores que captan una banda estrechísima del espectro electromagnético. 
Tus oídos no escuchan; transforman vibraciones en impulsos eléctricos. Tu 
cerebro nunca ha tocado la Lattice directamente; él recibe señales eléctricas y, 
basándose en programas previos, miedos heredados y expectativas sociales, 
construye una simulación de lo que "cree" que hay fuera. Eres, literalmente, el 
habitante de una simulación creada por tu propia arquitectura cerebral. 

Jacobo Grinberg describió este proceso mediante la interacción del Campo 
Neuronal con la Lattice. Cada una de tus neuronas al disparar genera un 
microcampo energético; la suma de todos esos disparos crea una estructura 
compleja llamada campo neuronal que envuelve tu cerebro y se expande hacia 
el espacio. Cuando este campo neuronal choca con la rejilla de información del 
universo (la Lattice), se produce una interferencia. Lo que tú llamas "materia" es 
el resultado de esa interferencia. Si tu campo neuronal es caótico, ruidoso y 
desincronizado —el estado estándar del avatar promedio—, la interferencia que 
produces con la Lattice es débil y confusa. Esto da como resultado una realidad 
donde te sientes separado de las cosas, donde los eventos parecen ocurrirte por 
azar y donde el esfuerzo físico es la única vía para el cambio. Estás intentando 
mover la materia con las manos, cuando deberías estar moviéndola con la 
estructura de tu campo neuronal. 

La biología de la percepción es el guardián de la Matrix. El cerebro humano está 
diseñado para la eficiencia, no para la verdad. Para ahorrar energía, el cerebro 
utiliza "predicciones": no procesa todo lo que ve, sino que proyecta lo que espera 
ver basándose en el ayer. Si ayer fuiste pobre, si ayer estuviste enfermo, si ayer 
te sentiste solo, tu cerebro proyectará esa misma estructura informacional sobre 
la Lattice de hoy. Estás atrapado en un bucle de retroalimentación donde tus 
sentidos confirman tu pasado y tu cerebro lo proyecta como tu futuro. Salir de la 
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simulación requiere romper este ciclo biológico. Debes aprender a inhibir la 
respuesta automática del cerebro y obligar al campo neuronal a entrar en un 
estado de coherencia tal que la Lattice no tenga otra opción que reorganizarse 
bajo un nuevo patrón. No estamos hablando de psicología; estamos hablando de 
hackear el sistema operativo de tu percepción para que deje de ser un proyector 
de recuerdos y se convierta en un arquitecto de realidades. 

Para lograr este hackeo, es imperativo comprender el concepto de Unidad 
Sintérgica. En los niveles más altos de procesamiento, la distinción entre el 
observador y lo observado desaparece. El gran secreto que la simulación intenta 
ocultarte es que tú no estás "dentro" del universo; el universo está ocurriendo 
dentro de tu campo neuronal. La separación es una alucinación técnica 
necesaria para el juego de la supervivencia. Cuando elevas tu índice de 
sintergia, el "yo" limitado se disuelve y empiezas a experimentar la Lattice como 
una extensión de tu propio cuerpo. En ese estado, mover un objeto o alterar un 
evento es tan natural como mover un dedo. Pero este poder permanece 
bloqueado mientras tu sistema operativo biológico esté secuestrado por las 
bajas frecuencias del miedo y el análisis racional excesivo. El decodificador 
humano debe ser calibrado de nuevo; debemos pasar de ser procesadores 
pasivos de información a ser emisores activos de órdenes cuánticas. La llave de 
esta calibración reside en el centro geométrico de tu sistema, esperando el 
disparo energético que solo el Protocolo Secreto puede proporcionar. 
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CAPÍTULO III: EL TRANSDUCTOR PINEAL (La 
Tecnología de Escape) 
Entender la prisión y el decodificador es solo el marco teórico; ahora debemos 
entrar en la sala de máquinas de tu biología para identificar la herramienta de 
fuga. Si el cerebro es el procesador de la simulación, la glándula pineal es el 
módem cuántico, el puerto de enlace que permite al campo neuronal 
sincronizarse con las frecuencias más altas de la Lattice. Ubicada en el centro 
geométrico exacto de tu cráneo, esta pequeña estructura con forma de piña ha 
sido el objetivo principal de los programas de adormecimiento social durante 
milenios. No es una casualidad que se encuentre en una zona protegida por el 
líquido cefalorraquídeo y rodeada de la red vascular más densa del cuerpo 
después de los riñones. Su verdadera función no es solo la secreción de 
melatonina para regular el sueño del avatar, sino actuar como un Transductor 
Piezoeléctrico de precisión quirúrgica, capaz de convertir la energía mecánica 
en señales electromagnéticas de alta coherencia. 

Dentro de la glándula pineal existen miles de microcristales de calcita de apenas 
unos micrómetros de longitud que poseen propiedades piezoeléctricas. En la 
física convencional, la piezoelectricidad es la capacidad de ciertos cristales para 
generar una carga eléctrica cuando se les somete a una presión mecánica. En 
un estado de conciencia ordinario, estos cristales están inertes, flotando en un 
fluido intracelular que a menudo se ha vuelto denso debido a la calcificación por 
fluoruros y metales pesados. Sin embargo, cuando aplicas los protocolos de 
presurización que Jacobo Grinberg intuía y que la ciencia cuántica de 
vanguardia confirma, el líquido cefalorraquídeo asciende por el canal espinal con 
una fuerza renovada, golpeando la cámara pineal y ejerciendo una presión 
mecánica masiva sobre estos cristales. En ese instante, la glándula deja de ser 
un órgano endocrino para convertirse en un oscilador de frecuencia. La energía 
mecánica de tu cuerpo se transmuta en un campo electromagnético que 
"dispara" tu campo neuronal hacia la Lattice con una potencia que rompe la 
barrera de la simulación. 

Aquí es donde el concepto de "Modo Dios" adquiere su dimensión biológica real. 
Una pineal activa actúa como una antena de banda ancha que permite al 
cerebro procesar información que no proviene de los cinco sentidos. Cuando la 
glándula está presurizada y "encendida", el cerebro entra en un estado de 
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coherencia global: los lóbulos frontales se sincronizan con los centros 
emocionales y el campo neuronal se expande exponencialmente, aumentando 
drásticamente lo que Grinberg llamaba su Índice de Sintergia. Una mente con 
baja sintergia es como una bombilla de diez vatios intentando iluminar un 
estadio; una mente con una pineal activa es un láser capaz de cortar el tejido de 
la realidad. Esta es la tecnología de escape: la capacidad de generar una señal 
tan pura y potente que la Lattice no pueda ignorarla. No estás "rezando" al 
vacío, estás imprimiendo una orden en la estructura informativa del espacio 
mediante un pulso piezoeléctrico. 

El gran obstáculo, y la razón por la que la mayoría de los buscadores fallan, es 
la barrera del ego analítico. El ego es una estructura de baja frecuencia 
diseñada para mantenerte a salvo dentro de las reglas de la simulación. Para 
que la pineal funcione como un portal de creación, debes aprender a sostener el 
vacío informativo. Si intentas activar tu poder mientras sigues identificado con 
tus traumas, tu nombre o tus carecias, lo único que harás será amplificar el ruido 
de la Matrix. La activación pineal requiere que te conviertas en "nadie", que 
entres en ese punto de quietud absoluta donde el observador se funde con la 
rejilla. Solo cuando dejas de ser la identidad proyectada por la simulación, 
puedes empezar a editar el programa. La glándula pineal es el sintonizador que 
te permite "clavar" la frecuencia de la realidad que deseas sin que la duda del 
avatar interfiera en la señal. Es el puente entre el mundo de los efectos y el 
mundo de las causas, y dominar su mecánica es el primer paso real para dejar 
de ser un prisionero y convertirte en el arquitecto. 

 

9 



CAPÍTULO IV: PROTOCOLO DE PRESURIZACIÓN 
(El Hackeo Mecánico) 
Llegamos al punto crítico donde la teoría sintérgica deja de ser una abstracción 
intelectual y se convierte en una alteración biológica forzada. Para salir de la 
simulación, no basta con desearlo; hay que presurizar el sistema hasta que la 
decodificación ordinaria se rompa. La mayoría de los métodos de 
"manifestación" fracasan porque intentan dar órdenes a la Lattice desde un 
sistema nervioso en baja presión, operando bajo el ruido del pensamiento 
analítico constante. El Protocolo de Presurización es una técnica de ingeniería 
corporal diseñada para elevar el líquido cefalorraquídeo —ese fluido vital que 
baña tu cerebro y médula— y convertirlo en un pistón neumático que impacte 
directamente contra la glándula pineal. El objetivo es simple y brutal: aplicar una 
carga mecánica suficiente a los cristales de calcita para que el transductor se 
encienda. Sin este disparo piezoeléctrico, tu "poder creador" es solo una fantasía 
mental sin voltaje. 

El proceso comienza con el bloqueo sistemático de las válvulas de escape de 
energía del cuerpo. Un avatar dispersa su energía a través de la tensión 
muscular innecesaria y la respiración superficial. El protocolo exige que te 
sientes en una posición de absoluta quietud, eliminando cualquier referencia 
sensorial de tu entorno. Debes alcanzar el punto de Indiferencia Sensorial, 
donde el cuerpo deja de informar al cerebro sobre la temperatura, el peso o la 
ubicación. Una vez ahí, la respiración se convierte en tu herramienta de bombeo. 
Mediante inhalaciones profundas y controladas, combinadas con la contracción 
consciente de los esfínteres, el abdomen inferior y el diafragma, empiezas a 
mover el líquido cefalorraquídeo hacia arriba. Imagina que tu columna vertebral 
es un tubo hidráulico; cada contracción es un impulso que empuja el fluido hacia 
la base del cráneo. Estás creando una cámara de presión interna que desafía la 
entropía del sistema y concentra toda tu fuerza vital en un solo punto: el centro 
de tu cabeza. 

Al alcanzar la cúspide de la inhalación, la presión debe ser sostenida mediante 
un bloqueo en la base del cuello. Este es el momento de la verdad. Sientes una 
pulsación, una presión interna que parece que va a hacer estallar tu cráneo 
desde adentro. No es dolor; es la resistencia de la simulación intentando 
mantener la pineal apagada. Al tensar los músculos suboccipitales y empujar 
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conscientemente el fluido contra la glándula, los microcristales de calcita se 
comprimen. En ese microsegundo de máxima tensión mecánica, se produce el 
fenómeno de la transducción: la energía cinética de tu respiración y tu esfuerzo 
muscular se transforma en un destello de energía eléctrica de alta coherencia. 
Tu campo neuronal acaba de ser inyectado con una dosis masiva de voltaje 
sintérgico. El ruido del pensamiento se detiene en seco porque el procesador 
cerebral está ahora operando en una frecuencia que el ego analítico no puede 
procesar. Has hackeado el sistema operativo. 

Esta presurización no es un evento único de relajación, sino un acto de voluntad 
soberana. La sensación de estática eléctrica o el "zumbido" en el centro del 
cráneo es la confirmación de que el módem está conectado. En este estado, la 
barrera entre tu mente y la Lattice se vuelve permeable. Ya no estás atrapado en 
la visión de túnel del avatar. Estás operando en el "Cero de Referencia", el punto 
donde la rejilla informacional del universo es accesible para ser reconfigurada. El 
secreto de este hackeo reside en sostener la presión sin miedo. La simulación 
intentará asustarte con sensaciones físicas intensas para que liberes la válvula y 
vuelvas al estado de baja presión. Si mantienes la coherencia durante el disparo 
piezoeléctrico, entras en la zona de comando. Es aquí donde el observador deja 
de ser un esclavo de las circunstancias y se prepara para el paso final: el 
colapso consciente de la Lattice, donde la nueva realidad deja de ser una 
posibilidad y se convierte en un hecho consumado en el código fuente de la 
simulación. 
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CAPÍTULO V: COLAPSO DE LA LATTICE 
(Reescritura del Código) 
Una vez que el sistema ha sido presurizado y la glándula pineal opera como un 
transductor activo, el campo neuronal alcanza un estado de coherencia crítica. 
En este punto, dejas de procesar el mundo y comienzas a emitirlo. El colapso de 
la Lattice es el proceso mediante el cual una firma informacional específica 
—una intención— se superpone a la rejilla de energía universal hasta que esta 
no tiene más opción que reorganizarse siguiendo el nuevo patrón. Jacobo 
Grinberg explicaba que el cerebro humano "distorsiona" la Lattice de forma 
constante para crear la experiencia de los objetos sólidos; lo que este protocolo 
te permite es dirigir esa distorsión de manera consciente y soberana. No estás 
pidiendo permiso a la realidad para cambiar; estás ejerciendo la autoridad de la 
fuente informacional para reescribir la arquitectura de tu experiencia. El secreto 
no reside en "pensar" en lo que quieres, sino en convertirte en la frecuencia de lo 
que ya es un hecho consumado en la Lattice. 

Para ejecutar el colapso, debes sostener en tu lóbulo frontal la imagen 
holográfica y la firma emocional de tu nueva realidad mientras mantienes el 
disparo piezoeléctrico. En este estado de Sintergia Alta, la distinción entre tu 
mente y el espacio desaparece. Estás inyectando un código de alta coherencia 
en una red que, por naturaleza, es plástica y obediente a la organización 
superior. La mayoría de las personas fallan en este paso porque su señal es 
intermitente: emiten un deseo pero inmediatamente después emiten la duda, la 
impaciencia o el recuerdo de la carencia. Eso crea una interferencia destructiva 
en la Lattice que anula la manifestación. El colapso requiere una señal pura y 
sostenida. Debes sentir la densidad del evento deseado como si ya estuviera 
ocupando el espacio físico. Estás pre-distorsionando la Lattice, creando un vacío 
informacional que la realidad física se verá obligada a llenar por una simple 
cuestión de equilibrio energético. 

Este es el mecanismo detrás de lo que las antiguas tradiciones llamaban 
milagros y que Grinberg estudió a través de personajes como Pachita. No se 
trata de violar las leyes de la física, sino de operar desde una física superior, la 
física de la conciencia pura. Cuando el campo neuronal está perfectamente 
sincronizado con la Lattice, el tiempo y el espacio dejan de ser barreras para 
convertirse en coordenadas. Puedes colapsar un evento que en la simulación 
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ordinaria tardaría años en manifestarse, reduciéndolo a días o incluso horas. La 
rapidez del colapso depende directamente de tu capacidad para mantener la 
coherencia pineal sin que el avatar analítico interfiera. Debes aprender a ignorar 
por completo la evidencia de tus sentidos físicos mientras dura la operación. Si 
tus ojos te dicen que eres pobre pero tu campo neuronal está emitiendo la firma 
de la abundancia con suficiente potencia sintérgica, la Lattice se plegará. La 
materia es simplemente energía que vibra a una velocidad más lenta que el 
pensamiento coherente; por definición, la materia debe seguir al espíritu cuando 
este recupera su voltaje. 

Al liberar la presión y exhalar, el trabajo está terminado. Has dejado una marca 
indeleble en la rejilla de información del universo. Sin embargo, el desafío final 
es el sostenimiento del comando. La simulación es un sistema inercial; intentará 
arrastrarte de nuevo a tu antigua frecuencia mediante "pruebas" de realidad. Si 
al abrir los ojos vuelves a buscar desesperadamente la confirmación externa de 
tu hackeo, habrás vuelto al modo receptor y habrás cedido de nuevo el mando al 
programa. El verdadero maestro del colapso de la Lattice vive desde el final, con 
la calma absoluta de quien sabe que el código ya ha sido reescrito en la raíz de 
la existencia. Estás caminando en una película que ya ha sido filmada según tus 
nuevas especificaciones. La realidad no es sólida; es una sombra proyectada 
por tu nivel de sintergia. Salir de la simulación es, en última instancia, 
comprender que nunca hubo una Matrix afuera, sino un proyector adentro que 
finalmente has aprendido a manejar. 
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EPÍLOGO: EL REGRESO AL MANDO 
Has llegado al final de esta transmisión, pero solo al inicio de tu operatividad 
real. Lo que tienes en tus manos no es teoría, es un arma de liberación masiva. 
A partir de este momento, el mundo ya no tiene excusas para ti. La "mala 
suerte", el destino cruel o las limitaciones genéticas son solo términos que el 
sistema inventó para que los esclavos justificaran su propia inacción. Has 
descubierto que eres un procesador cuántico habitando un transductor biológico, 
y que la realidad es simplemente la respuesta de la Lattice a tu nivel de 
coherencia. El regreso al mando es un acto de responsabilidad absoluta: si tú 
eres el proyector, ya no puedes culpar a la pantalla por lo que estás viendo. 

Vivir fuera de la simulación no significa desaparecer del mundo, sino habitarlo 
con la soberanía de quien conoce el código fuente. Significa que cuando el 
sistema intente presionar tus botones de miedo, tú sabrás presurizar tu glándula 
pineal. Cuando el entorno te grite escasez, tú emitirás abundancia sintérgica. El 
avatar ha muerto; lo que queda es el programador. Sin embargo, el camino hacia 
la maestría total de la Lattice es profundo y requiere una disciplina técnica que 
pocos están dispuestos a sostener solos. El "Modo Dios" no es un destino, es 
una práctica diaria de alta sintergia. 

Si sientes que este manual ha despertado una frecuencia en ti que ya no puede 
ser silenciada, y si estás listo para pasar de la comprensión intelectual a la 
manifestación avanzada y milagrosa, he preparado una guía de entrenamiento 
definitiva. En ella, profundizo en protocolos de blindaje de campo neuronal y 
técnicas de colapso instantáneo que Jacobo Grinberg solo pudo susurrar. La 
realidad te está esperando para que la reorganices. Toma el control total ahora. 

[ACCEDE A LA PRÁCTICA AVANZADA Y MANIFIESTA COMO DIOS AQUÍ] 
👉 https://payhip.com/b/WuhJ6 

El mando es tuyo. No vuelvas a quedarte dormido. 

David López | Manifiesta tu Poder Creador 
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